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A ñ o  I Madrid, 16 de julio de 1937 Núm. 11

Una tarea fundamental: FORTiFíCAR
Jamás salimos al frente con m ás g a ­

nas de combatir, con más entusiasmo, 
con más fe  en la victoria. En nuestras 
venas hervía la sangre. Cada soldado, 
cada oficial, cada comisario, se forjaba 
un plan en su imaginación.

Como adivinando el pensar de cada 
uno de los compK>nentes d e nuestra Bri­
gada, nuestros mandos superiores, nues­
tros je fes, Modesto, Líster, Delage, 
Santiago, nos m arcan un objetivo.

A nte nuestra vista, tierras y  pueblos 
esperan ser liberados.

L a  España que sufre, ese es nuestro 
objetivo, nos dice Líster, y  haciendd un 
gesto afirmativo de mando, la Primera 
Brigada marcha con organización, con 
moral, con disciplina, no hay fuerza ca­
paz de detener nuestra m archa, segui­
mos adelbnte kilómetros y  kilómetros, 
un pueblo, otro.

Los moros y  falangistas, fuerzas de 
choque de Franco, ante nuestra sola pre­
sencia. corren como cobardes; su impo­

tencia los ahoga y caen como sapos as­
querosos.

Veinte kilómetros de España liberada; 
en dos horas, tres pueblos, con toda su 
población civil. Más de 2 0 O prisioneros 
de esos de las flechas, una España y 
un caudillo, con tres kilos de m edallas en 
el pecho, m ezclados con moros cargados 
de escapullarios, y .tampcdio faltaban 
italianos y alemanes, que el sol y el fue­
go de España tes ha de pulverizar.

Producto de un año de guerra: un 
Ejército del pueblo, con jefes del pue­
blo. Balance de un día: todos lo habéis 
visto.

i Soldados de la Primera Brigada, el 
principio del tin ha sonado!

¡Fortificar hoy nuestras {x^siciones es 
nuestro deber fundamental para conser­
var lo conquistado estar prestos a  a ta ­
car a  la primera orden!

¡Adelante, por la ^•icloria deñnitha!
¡Viva la Primera Brigada! ¡Viva la 

1 1  División!
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A los camaradas caídos 
en la lucha

Cam arada capitán, camarada, tenien­
te, cam aradas todos, salud y  pronto 
restablecimiento.

Yo, que os he visto cóm o ibais en ca- 
l>eza, dando ejempk> a nuestros sol­
dados.

Yo, que estaba cerca del capitán 
cuando cayó herido, y viendo con qué 
ánimo y valor llamó al teniente Luis pa­
ra hacerle cargo de la compañía y dar­
le consejos para que siguiéramos su 
ejemplo (que, desde luego, no hacía fal 
ta. pues todos los oficiales han ido, iban 
e irán siempre en la cabeza, con el áni­
mo siempre pronto a transmitírselo a  los 
cam aradas que en un momento de va­
cilación se parasen o no fueran donde el 
Mando les había indicado), puesto que 
él. cuando cayó herido, estaba de pie a 
la cabeza de ía compañía a su mando.

También el teniente Luis, dando una 
demostración o'e valor y  sangre fría, ca­
yó también herido a los pocos momen­
tos de entrar en fuego; pero, en el poco 
tiempo que pudo actuar, todos hemos vis­
to por nuestros ojos que sabía ir donde 
van los hombres.

¡Cam aradas caídos en la lucha, hasta 
pronto que volvamos a  luchar -..>'.ra y  otra 
vez juntos, para dar otra derrota al ene­
migo!

¡Salud, camarada capitán, cam arada 
teniente y cam aradas toóos. Hasta 
pronto que volváis del hcispitaX resta­

blecidos, para ocupar otra vez vuestros 
cargos que os esperan!

M. TORRENTE
Primer Batallón, Tercera Compañía

NOTA INTiRNACIONÁL
Francia lia r li-radti t’l control (k* .su fron­

tera con K-spafiu, enti'o e! griterío íüsU'tíco 
de Hitler y  MussoJíni y con la aprübacióo 
de Inglaleiia y denn'is pueblos eivilizadoa’. 
LtkS promo'loi'c.s de Ja guerra chillan desafo­
radamente ante la .sensata actitud de Fran^ 
(ia r(‘spoiidiondt> a lu iónica posición d‘e» 
Portugal y de Jas poleiicia.s fascistas sobró 
<■ ] conti'ol.

Pei'o el [lueblü esjiaíiol' tiene derecho a 
más. Tiene il' iecho a que inmicdiatamente 
se poiigiui, en v igor Jo® Tratado.s internacio­
nales ícqi i'l Gidnemo del FTento Popular, 
(íabierno legítimo de Jíi nación. A que el 
Gobierno fiuiicés -surta de armaniíento y  m»- 
niciopcs al pueblo e.spafiol para aniquilar 
rápidamente a las bandas facciosas.

’J amhién es de iiísaltai e] desaforado ri» 
dículo de F'raiico ante la vergonzante defen­
sa. iiumteiiida pu:- ,miR cómpJicc.s de Alem^ 
nia e Italia, para ifuc b- fuera concedido el 
títulu de bcligeiantc. enérgica actitud de 
la Unión Soviética y de las potencias demo- 
CTáticiis. ha (tejado redtkida a nada esa es­
túpida pi'eleusii'm.

IG plan di' acciú't conjunla de las. dos In»- 
tci’naciomde.'i. que iqi lu’cve .se concTClarái, 
está dmuUi ya .sus frutos.

iiiiiiiiiiiMiiiiiiiiiMniiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiH

NUESTROS SOLDADOS ES­
PERAN LA ORDEN DE CON­
TINUAR EL AVANCE PARA 
LIBERAR A MADRID DE LOS 

OBUSES FACCIOSOS

SA

BRUÑETE HA 
SIDO RECON- 
Q U I S TADO 
P O R  NUES­
TROS B R A - 
V O S  S 0 L - 
DADOS. (Foto 
0 . Gasariege.)
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ATACAR ES VENCER
Camaradas; Rn días pasados hemos de­

mostrado a ituesti'o Guíñenlo del P’rente Po­
pular y a nuesti'os jefes q̂ uu estamos dis­
puestos a aplastar al fascismo que nos quie­
re. arrebatar nues,tra España. En días pasa­
dos yo he,podido observar que todos los ca­
maradas de la tercera compañía, han lucha­
do con coraje y  sin miedo. Siempre a las 
órdenes de nuestros jefes, y allí donde nos 
han mandado, hi-inos ido sin ninguna vaci­
lación. A sí que, camaradas, yo, de la ler­
dera compañía del Primer B.atallún, os digo 
que no -es suficiente lo que hemos hecho; 
luiy que demosti'ar que nosotros, viejos ve- 
leranos y  nuevos reclutas-, cstujnos: dispues- 
,tos a morir luchjÉindo hasta conseguir nues­
tro triunfo final, deseado poa' todos. Os voy 
h'recordar las certeras juilabjus de nuestro 
iíc.rilié.arió dé la Brigada, 'camarada Sevii, el 
cual 'nós dijo antes de partir hacia el frente 
qiue'-fbaimos a libertar un pueblo que estaba 
oprimido por las garras del fascismo, y  esto 
ttS’ lo que hemos hecho. Además, yo creo, a 

,corto conocimiento^ que no solamente 
bemos libertado Brúñete, que estamos llber- 
ípnijp, ^fadrid ,y poniéndoles el cei’co para 

j a  ,me,ti’d ia  fascista y a  no asesine nitis 
hue t̂ r̂ .̂,ppbla,ción heroica, que tantas vidas 
inpíien’tfts. ha costado. Así es que yo, en nom­
bre' de la ' tercera cimipañía, esperamos de 
ii-ueé'tfos''jefes laS' órdenes de ir otra vez al 
'átliqüe'’párá"iibértdr a nuestra patria.

lós’ luievóS reclutas del Piñmer Ba­
tallón!

Vtóa'íñiüéíitró jefe. Líster!

' ROBERTO GUTIERREZ j, , , . . P e lt iq u e T O

•w-ir.r . . ■

A loi reclutoi últímamen- 
fe incorporados

Hemos visto con verdadera satisfacción 
'ííu ,̂,|las promes^, que hicieron los camara­
das ' i'écliitas incorpoiudos últimamente en 
nuestra División las han efectuado eexn. ver- 
dad(?ro'i iñitusiasrno. ■ Sainamos que* estos ca- 
marad^^S/habían, .trabajado con un entusias­
mo Ipii^jen, ja jretaguai'dia y ipie no menos 
trabajarían cuaiido tuviesen necesidad de 
empuñar 'er fusil, Llegada la hora en que 
nuestro Gobierno (RJíso por conveniente lia- 
ütaHBs paPá'ríüe,’ ühidos a nosotros, empren­
diéramos mía ofensiva arrolladora como la 
qiUe-se lita llevado a cabo, y todos acudieran 
a tal llamamiento como un solo hombre. 
Traían consigo una disciplina que se ha- 
bfáii forjado ellos mismos en la retaguar* 
didi porque sabían que la disciplina es la 
base fundamental, tanto en ia retaguardia 
como on la vanguardia, para ganar la 
guerra.

Un recuerdo a los camaradas caídos en 
los; coinbates de estos días y  un viva a nues­
tros mandos superiores por el buen acierto 
que lian tenido en la dirección de estas ope­
raciones.

EMILIO PECIÑA 

Primera BrUjada. Primer Báta-- 
Uón, primera compañía.

La ofennva de la yíctoría
Adrñante, camaradas. Esta ofensiva cm- 

pi‘eiidida, de la que estamos obteniendo día 
(ras día nuevas victorias; lleva los mejoi'es 
augurios de ser el principio de n.uestro trium 
fo final

En unos pocos días de ofensiva hemos 
conseguido reconquistar pueblos y cubrir ob­
jetivos en la retaguardia enemiga que pone 
a éstos en ei camino de la evidente derrota. 
El enemigo ha. intentado defenderlos con te­
són, ]M)rque sabía que perdTendo estos, pue­
blos y  objetivos estratégicos perdía toda es­
peranza ilusa de triimfo; pero ante nuestro 
empuje arrollador no le quedaba otra solu­
ción que la de huir, como Jo ha hecho, o 
sucumbir, como ba ido sucumbiendo tam­
bién.

Gon esta operación, no solamente alejare­
mos al enemigo en. miiciios kilómetros, que 
el ruido de sus cañonazos no se vuelva a 
oír en las calles de nuestro heroico Madrid, 
sino que en fuerte tenaza de liierro copare­
mos miles de hombres del Ejército faccioso, 
de los mejores cuadros, de defensa que hoy 
nosee, haciéndonos dueños a la vez de una 
inmensa cantidad de material y  otros efec­
tivos de guerra.

Un pcíjneun esfuerzo más y  nuestro triun­
fo es pronto y segiiro.

D(' nada le han de valer al enemigo sus 
masas de trimotores ni sus aviadores sin 
entrañas; asesinos do mujeres y niños. Hoy, 
plenos de una experiencia, aprendida a  tra­
vés de nn año de guerra, impasiblemente 
•avanzamos, esquivando, o más Iñen. bur­
lándonos de la, metralla que sus grajos de 
acero nos envían.

Quizá pretendan dar algún golpe de mano, 
como queriendo demostrar que poseen fuer- 
za.s para poder combatimos y  contrarrestar 
nuestra ofensiva: esas apariencias ficticias 
de nada Ies servirán; sabemos que serán los 
golpes de la desesperación, de la derrota 
grande que se les avecina.

Según, vamos avanzando, los cientos de 
prisioneros que caen en nuestro poder nos 
haJñan de la desanoralización que va cun­
diendo en el campo rebelde al verse inca­
paces de contenernos y  el ir perdiendo pue- 
bloŝ  liombrcs y  material en proporciones 
enormes.

El enemigo ya se ha convencida de que 
somos nn Ejército superior a ellos en todo.s 
los aspectos: mayor es nuestrrf número de 
combatientes, mayor n.ue.sfro número de toda 
clase de material bélico, mayor nuestra mo­
ral. porque es la moral de la razón y  del 
triunfo.

Nuestra rtetoria ya no da lugar a dudas, 
y  mientras nuestra voluntad de vencer nos 
lleva hacia adelante, el enemigo se ve obli­
gado a forzar, pistola en mano, a. que sus 
oprimidos soldados no retrocedan o se pa­
sen a nuestras filas.

A nuestra ofensiva del Centro ayudan 
cficnzmiente nuestro.s camárada.s de Extrem<a- 
dnra y Teruel, que avíuizan. destrozando 
al enemigo y tomando' posiciones de gran 
importancia.

Ataquemos eh íodo.s los frentes, y  hare­
mos que el enemigo, imposible de socorrer­
se, reeibn en esta o-fensivn el golpe decisivo.

• l  M.

¡BRAVOS RECLUTAS!
No puedo i)or menos que expresar mi or- 

y singularmente del Pi-iiiier Batallón de la 
guüo ante la actuación de nuestra División, 
Primera B.iigada, que, siendo sus compo­
nentes en su mayoría reclutas últimamente 
incorporados, liemos tenido que sorprender­
nos y  enorgullecemos los que les servíamos 
de guía de su brillante actuación,, y no pue­
do por míis que reconocer que ton comba­
tientes como ellos nuestra victoria no se 
hará muclio esperar. De modo qne, comba­
tientes todos, ¡a cumplir con nuestro deber 
hasta la victoria final!

¡Viva el Ejército del Frente Popular!
¡Viva nuestra 11 División!

FRANCISCO AI.BERTO 
Capitán de la primera com­
pañía del Primer Batallón.

n o t a  N a c i o n a l
Cada día (jue pasa, el Gobierno del Fren­

te Popular se afianza más y  más en el co­
razón de las masas populares. La gran 
ofensiva que se está llevando a cabO', y  en 
la cual juega nuestra División un papel tan 
imporhuitc. es la seguridad de que el Go­
bierno es el Gobierno de la victoria, el Go­
bierno que nos conduciiYi al triunfo sobre 
las, bandas del crimen de Franco y  los in­
vasores.

Las detenciones, los descubrimientos en 
algunos puntos de depósitos de armas allá 
escondidos por los facciosos resaltan tam­
bién la importantísima labor del director ge­
neral de Seguridad, camarada Ortega.

La unificación de los dos partidos obreros 
es inminente, y  ya vemos cómo i ara I día 
18, primer aniversario de la guerra, ambos 
partidos preparan un gran, mitin rn r,.,«j.ún 
en Madrid, que será im paso decisivo hacia 
la unificación.

UN BUEN SOLDADO DEBE ADMI- 
NISTRAR BIEN SU VIDA Y NO 

EXPONERSE A QUE LO MATEN  
IN U TILM EN TE

wwLA G L O R I O S A rr

L'a prensa de Madrid y  de toda L.spaña 
dedica calurosos elogios a nuestra gjoriisa 
Aviación. Su formidable actuación, abatien­
do a los pájaros negros del enemigo, es bien 
conocida por nosotros. En dos días, solamen­
te nuestros «chatos» tiraron veinticinco avio­
nes extranjeros al servicio do Franco. La 
actuación de "la Gloriosa» cuenta con el ca­
riño y  el entusiasmó de los combatientes 
de nuestra heroica División»

EL T E L E F O N O  DE NUESTRA 
IMPRENTA ES EL NUM. 15858
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